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1. La disponibilidad en los documentos FI 
Preparando este tema, me ha llamado la atención que, como tal, la palabra “disponibilidad” 
aparece únicamente dos veces en las Constituciones (n. 89 e título do capítulo 5º da VIª parte) 
y ocho veces en las Directrices y Normas Complementarias (nn. 23,53, 78, 91, 93, 126 e 137). No 
está explicada en el “Vocabulario de las CFI”, pero aparece en varias ocasiones hablando de 
otros vocablos (Abnegación, Devoción, Espíritu, Mundo, Oblación e Pertenecer). Donde más 
aparece es en el Plan General de Formación de 1998 (14 veces). En ese documento se habla de 
la disponibilidad desde el inicio (donde se presentan los rasgos carismáticos) y está presente en 
todas las etapas de formación desde el Postulantado hasta la etapa de la Formación 
Permanente.  
 
Si la palabra “disponibilidad” aparece poco en los documentos fundamentales del Instituto, 
estos están atravesados por las palabras “disponer(se)” y “disposición”; estar dispuesta(s). 
Trata-se de una acción y de una actitud. Tiene relación con actitudes, aptitudes o estado anímico 
de las personas. Hace referencia al hecho de prepararse. También hace referencia a órdenes, 
normas o reglas marcadas por una autoridad.  
 
De este “disponer(se), ponerse a disposición, tener la disposición”, hablan las CFI. Hablan de la 
disposición de las personas, tanto como aptitudes, como estado anímico y como preparación 
que la persona debe buscar para más amar y servir. Es necesario disponerse para la acción de la 
Gracia, para asemejarse al Señor y estar dispuesta a perfeccionarse en el servicio de la misión. 
Las Hermanas deben estar dispuestas a obedecer y dispuestas a ir. Las CFI convidan a las 
Hermanas a ponerse a disposición de las Superioras. Esto es, a ofrecerse a ellas para que las 
superioras dispongan de ellas. Es decir: convidan a las Hermanas a decidir dejar de decidir sobre 
sí mismas, para dejar que sea la Providencia y las superioras las que dispongan de ella. Por eso 
la disponibilidad tiene mucho a ver con la abnegación, la devoción, la oblación y la misión. Este 
sentido de “disponibilidad” tiene una fuerte “memoria ignaciana”. 
 

2. Disponibilidad en lenguaje ignaciano 
Ya desde le número 1 del libro de los EE aparece la palabra “disponerse”. San Ignacio define los 
EE como “todo modo de preparar y disponer el ánima para quitar de sí todas las afecciones 
desordenadas y, después de quitadas, para buscar y hallar la voluntad divina en la disposición 
de su vida para la salud del ánima”. Los EE son una pedagogía para disponerse enteramente a 
la acción del Espíritu, que nos transforma y ayuda, para liberar el corazón de todo deseo 
desordenado y para buscar y realizar la voluntad de Dios sobre la propia vida. Para eso, el punto 
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de partida es el Principio y Fundamento que sitúa, desde el inicio, la disposición, el orden de las 
cosas según el Proyecto divino y la necesaria disposición ordenada de la persona: la necesaria 
“indiferencia”. 
 
La disponibilidad es una consecuencia lógica de la indiferencia ignaciana. Indiferencia entendida 
como libertad frente a todo y a todos, especialmente frente a las grandes sombras de la vida: la 
muerte, la enfermedad, el dinero, el poder; interiormente libres para elegir el “magis”; aquello 
que más conduce al Principio y Fundamento; a identificarse con Cristo. Esta libertad se 
convertirá en experiencia fundante y generadora de una serie de actitudes. La primera, es el 
estar dispuestas a buscar y hallar la voluntad de Dios sobre la propia vida en cada etapa de la 
vida. Esto exige una actitud de despojarse continuamente de seguridades y certezas. Crece la 
voluntad de estar dispuestas a abrir nuevos caminos, servir en tareas nuevas. Crece el ánimo 
para vivir “desinstaladamente”, buscando, como peregrinas, el Dios siempre Mayor que nos 
llama desde caminos insospechados. El magis lleva a una total disponibilidad para sacrificar todo 
lo que sea necesario, a ejemplo de Abraham, con tal de llegar a la meta que nos pide Dios, a 
cada uno según la misión que él nos da1. Como dice Dayse Agretti en su artículo “La obediencia 
del Hijo”: “lo que construye al ser humano no es la libertad, sino la disponibilidad para poner sus 
fuerzas y su libertad al servicio de algo o de Alguien”2. 
 

3. El 4º voto de los jesuitas 
Sabemos que la Madre Cándida se inspiró en las Constituciones de la Compañía para redactar 
las nuestras eligiendo aquello en lo que se identificaba y dejando el resto del texto ignaciano. 
Ella podría haber pasado por alto el 4º voto de los jesuitas, pero no quiso hacerlo. Decidió que 
también eso era importante para nosotras y lo adaptó a nuestra realidad. Por eso, para entender 
el alcance de nuestro 4º voto puede ayudarnos entender el alcance del 4º voto de la Compañía. 
 
Ignacio definía el cuarto voto como el comienzo y principal fundamento de la Compañía. La 
fundación de la Compañía de Jesús en 1539-1540 fue el resultado del voto de Montmartre en 
1534, por el que los primeros compañeros decidieron presentarse ellos mismos al Papa, si el 
viaje a Tierra Santa no fuera posible. Y así sucedió. Querían ser enviados por el Papa allí donde 
las necesidades de la Iglesia fueran mayores. Y cuando el Papa quiso enviarlos a diferentes 
lugares, ellos comenzaron sus deliberaciones de 1539. El cuarto voto expresa lo que es 
específico de la Compañía: total disponibilidad para servir a la Iglesia donde quiera que el Papa 
les envíe. El cuarto voto proporciona a la Compañía su inserción estructural en la vida de la 
Iglesia al entroncar su carisma como orden religiosa apostólica con la estructura jerárquica de 
la Iglesia en la persona del Papa. Por medio de este voto, la Compañía participa de la misión 
universal de la Iglesia al tiempo que queda garantizada la universalidad de su misión. Misión que 
desarrolla al servicio de las Iglesias locales en una variada gama de ministerios3. 
 

 
1 Cfr. Ranher, K. En el corazón de la espiritualidad ignaciana. Cristianisme I Justícia. Barcelona. 
Noviembre 2009; Caravias, JL (2009). “Espiritualidad laical ignaciana hoy”. Curso Magis-CVX, III,3. 
Buenos Aires 
2 Agretti, D (2015). La obediencia del Hijo. Itinerario de un aprendizaje en Heb 5, 7-10 
3 Cfr. Rotsaert, M. (2009). “Obediencia en la vida de la Compañía de Jesús. CG 35 decreto 4. Número 
120”. Revista de Espiritualidad Ignaciana. XL, 1/2009. PP. 29-40 
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También para nosotras, nuestro 4º voto, el voto de disponibilidad define nuestro ser apostólico 
(la misión es el eje nuclear de nuestro ser) y nuestro lugar en la Iglesia (las mayores necesidades 
de educación cristiana). 
 

4. El 4º voto en las Hijas de Jesús 
¿Cómo vivían la disponibilidad la Madre Cándida y las primeras Hermanas? Voy a basarme, para 
este punto en algunas de las cartas de la Madre Cándida. De manera particular en las cartas 
alrededor de la fundación de Brasil por ser las únicas que están a mi alcance en estos momentos 
y por parecerme las más significativas para hablar de ese “estar dispuestas para ir”. 
 
La Madre Cándida y las primeras Hermanas viven “a todo pulmón” esta disponibilidad para la 
misión, fruto de la indiferencia ignaciana que les impulsa a buscar el mayor bien con grande 
devoción, abnegación y como una oblación de sí mismas al Padre.  
 
La fundación de Brasil, como cualquier otra, no es un asunto individual del Gobierno, sino que 
la Madre busca que todas las Hermanas acompañen, se alegren y participen de la nueva 
fundación de una manera o de otra. De hecho, toda la Congregación estaba entusiasmada con 
la nueva fundación como lo manifestaban en sus cartas a la Madre Cándida (carta n. 413). Ella 
misma se embarcaría para Brasil, pero sabe que no es lo que en ese momento le corresponde 
(carta n. 411)4. Sólo irán seis Hermanas, bien escogidas según el perfil que la tarea encomendada 
recomienda (idem), pero la fundación es de todas, por lo que todas participan de una u otra 
manera y esto les produce una gran consolación congregacional. Transcribo aquí algunos 
párrafos de la introducción a la carta n. 426 que el libro de la Colectánea de las cartas coloca, 
por parecerme que recoge el sentir de la Congregación: 
 
“Desde Diciembre del 1910 la Madre Cándida tuvo su vida polarizada en la concretización del 
proyecto de expansión misionera de la Congregación. Fue dando los pasos necesarios para su 
ejecución. En su actuación está presente el valor de los que nada temen, de los que se disponen 
al riesgo y enfrentan la aventura de lo desconocido. Pero en su actuación, sobresale, también, la 
prudencia, si ninguna duda, iluminada y fortalecida por el don del consejo. El 28 de Abril de 1911 
escribe una carta circular a todas las comunidades compartiendo con ellas la alegría del 
momento histórico que vive la Congregación. El 11 de Mayo se dirige a cada una de las superioras 
locales y a sus respectivos Consejos para que estudien la posibilidad de prestar a la nueva 
fundación una cantidad indicada por ella, teniendo en cuenta la situación económica de la casa. 
De diferentes partes le fueron llegando felicitaciones por aquel momento tan significativo en la 
historia de la Congregación, además de la adhesión al proyecto misionero confirmado por la 
oferta de los pocos recursos existentes en las comunidades y por la manifestación de total 
disponibilidad para el envío a aquellas distantes tierras de América”5.  
 
Esta disponibilidad para ir es personal, pero es, sobre todo, corporativa. Como dicen las CFI, es 
la Congregación entera la que debe estar dispuesta a ir (CFI 197), por eso se le pide a cada 
Hermana que haga el voto de disponibilidad total para ir a cualquier parte del mundo donde 
nuestra presencia y acción puedan ser respuesta a la necesidad de educación cristiana de 

 
4 Cuando la Madre Cándida escribe esta carta, tenía 66 años… 
5 Filhas de Jesus (2010). Madre Cândida Maria de Jesus. Coletânea de cartas. Pág. 12. La traducción es 
mía. Es bueno recordar que, en esos tiempos, la salida era para toda la vida… 



 

 

Un Carisma vivo, un Camino compartido 
150 años de las Hijas de Jesús 

nuestros hermanos (CFI 167; DNC 193). Son Hermanas concretas las que son enviadas para ir, 
pero esas Hermanas van en virtud del envío de la Congregación y hacen presente a la 
Congregación. En ellas y con ellas, es la Congregación la que va. Por eso, no hacer parte del 
grupo escogido no significa que el proyecto no es válido o no es propio. Es toda la Congregación 
la que va en esas 2, 3, 4, 6 Hermanas que van. Y todas colaboran haciendo posible esa “salida” 
ofreciendo cada una lo que pueda. Es por eso que “Pertenencia, cuerpo total y disponibilidad 
son conceptos estrechamente relacionados entre sí, con una conexión que arranca ya del texto 
de la Fórmula (Cf. CFI 2)”6.  
 
La disponibilidad, actitud pedida para iniciar los EE (indiferencia) se torna ofrenda libre e 
amorosa al Señor al final de los mismos, fruto de un proceso de purificación, liberación, 
contemplación y búsqueda de la voluntad del Señor confirmada en la contemplación del 
misterio pascual de muerte y resurrección de Jesús. Recemos con reverencia y devoción la 
oración que tantas veces repetimos:  
 
“Toma, Señor, y recibe toda mi libertad, mi memoria, mi entendimiento y toda mi libertad; todo 
mi haber y mi poseer. Tú me lo diste, a ti, Señor, lo torno. Todo es tuyo, dispón a tu voluntad. 
Dame tu amor y gracia, que esto me basta”. 
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